ADICCIONES 

Entendemos por adicción la dependencia que manifiesta un individuo hacia una/s sustancia/s o conducta/s. Su vida comienza a girar “obsesivamente” alrededor de la sustancia y/o conducta, viéndose deterioradas varias áreas de su vida (relación familiar, vida laboral, vida social…), aunque el individuo niega dicha adicción a través de diferentes procesos psicológicos: negación, minimización, enfados… La falta de control del individuo sobre el consumo o actuación es patente.
Se puede hacer una amplia diferenciación en las adicciones a sustancias y las “nuevas adicciones” (a conductas ) entre las que encontramos algunas como: la adicción a Internet (netdependiente), al móvil, al gimnasio, etc.
Ante una adicción podemos encontrar una confluencia de factores causantes, tanto en el nivel ambiental como en el perfil psicológico individual del adicto. Refiriéndonos a estas últimas causas, es frecuente encontrar en el individuo rasgos como: poco autocontrol emocional; escasa competencia social, cuándo disponemos de pocas habilidades sociales , las drogas pueden suponer una alternativa funcional, en un primer momento dificultad en la toma de decisiones; Carencias psicológicas en las que, desde el tratamiento rehabilitador hemos de intervenir si queremos que el individuo se mantenga abstinente tras la intervención. Cuándo un individuo consume una sustancia o realiza una conducta adictiva, ésta (a pesar del evidente perjuicio) cumple una función en la vida del individuo , es decir, de algún modo suple una carencia personal, de ahí deriva la posterior dependencia psicológica.

